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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Mauricio Cusano, Vicepresidente. 


MIEMBROS: Señores Representantes Elsa Díaz, Gustavo Guarino, Rubén Martínez Huelmo, Mary 
Pacheco, Jorge Pozzi, Gustavo Silva y Jaime Mario Trobo. 


INVITADOS: Señores Jorge J. Lorenzo, departamento de Canelones; Ruben O. Martínez, departamento de 
Paysandú; Walter D. Vassallo, departamento de San José y Ruben A. Bacigalupe, 
departamento de San José. 


SEÑOR PRESIDENTE (Cusano).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión Especial para el Deporte tiene mucho gusto en recibir a los señores Jorge Lorenzo, Rubén 
Martínez, Walter Vassallo y Ruben Bacigalupe, integrantes de la Comisión de Turismo y Deporte de la Junta 
Departamental de San José. 


SEÑOR VASSALLO.- Agradecemos a la Comisión Especial de Deporte de la Cámara de 
Representantes por habernos recibido. 


Indudablemente, la problemática del turf para el interior del país es preocupante. En la Junta Departamental 
de San José estamos analizando el tema, por lo que invitamos al señor Bacigalupe, Presidente del Jockey 
Club, para que nos informara acerca de la situación que atraviesa San José y el resto del país. Este tema 
preocupó a los integrantes de la Comisión de la Junta Departamental, por lo que se entendió oportuno 
concurrir a esta Comisión porque, en definitiva, lo que hace el turf es dar mano de obra. Entonces, creo que 
hay que analizar el tema desde ese punto de vista y no verlo como un deporte al cual se va a apostar. 


Las explicaciones más profundas acerca del turf las pueden dar mis compañeros; tal vez los Diputados del 
interior conozcan algo de turf y se puedan intercambiar diferentes pensamientos en relación a la problemática 
que atraviesa el turf del interior del país. 


SEÑOR BACIGALUPE.- Soy Presidente del Jockey Club de San José y Edil departamental, 
compañero del señor Vassallo. 


Quisiera decir que el señor Martínez representa al departamento de Paysandú y el señor Lorenzo a 
Canelones. 


Nosotros integramos ETI, Entidades Turfísticas del Interior, que está presidida por el señor Martínez, y 
venimos a esta Comisión en representación de los hipódromos del interior. 


ETT es una asociación que agrupa a instituciones de jockey club del interior, que tiene más de sesenta años. 
Esta institución se ocupa más que nada del relacionamiento social -de otra época- y entre todos hemos tratado 
de que ETT realice un trabajo mucho más importante en los hipódromos del interior ante la problemática y la 
situación económica que estamos viviendo todos los jockey clubes. Aunque parezca paradójico, la reapertura 
del Hipódromo de Maroñas -a nosotros nos gusta como está, porque somos gente del turf y nos parece bien 
que Maroñas esté en estas condiciones y siga mejorando- ha llevado a los hipódromos del interior a una 
situación de desigualdad muy importante. Como ustedes saben, el Hipódromo de Maroñas está gerenciado 
por Hípica Rioplatense y creo que la concesión -el señor Lorenzo me corregirá si no es así- es por treinta 
años; además se le cedieron cinco salas de slots para que pueda recuperar la inversión y destinar un 
porcentaje de las ganancias a los premios de las carreras. Esto, indudablemente, lleva a una desigualdad muy 
importante con el resto de los hipódromos. Quienes estamos en el turf y quienes no, sabemos que el 
Hipódromo de Maroñas estuvo cerrado durante cinco años y que de no tener actividad, pasa a ser un 
hipódromo del primer mundo. Entonces, los hipódromos del interior quedamos en la prehistoria con respecto 
a Maroñas. 


Nuestra preocupación actual se basa en que el Ministerio de Economía y Finanzas firmó un acuerdo con la 
Intendencia Municipal de Canelones para licitar la explotación del Hipódromo de Las Piedras de una forma 
bastante parecida a la del Hipódromo de Maroñas. Esto lleva a que el resto de los hipódromos del interior nos 
veamos en una situación de mayor desigualdad porque, insisto, la situación económica es bastante precaria 
para todas las instituciones. Lo que actualmente no están haciendo las instituciones es lo que tienen como 
meta principal, es decir, realizar actividades en los hipódromos. En el mundo en general, las carreras de turf 
son deficitarias, por eso no es novedad que a Maroñas le hayan concedido slots, como tampoco lo es que la 
Intendencia Municipal de Canelones, por muchos años, haya tenido que poner dinero -para algunos es un 
gasto, para nosotros una inversión- para solventar las reuniones que se hacen en el Hipódromo de Las 
Piedras. 


La situación del Hipódromo de Maroñas y la del Hipódromo de Las Piedras es la misma que la de los del 
interior: si no se realiza otra actividad además de la del turf, es muy difícil hacer carreras, porque estas dan 
déficit. Las experiencias de Maroñas y de Las Piedras se repiten en todo el interior y en casi todo el mundo. 


Por eso es que nosotros, ante el momento que vive el turf del interior, la situación puntual de Maroñas y la 
que se puede dar para el Hipódromo de Las Piedras, empezamos a movilizarnos para plantear esta 
preocupación y buscar alguna solución alternativa para los hipódromos del interior. Estamos manejando la 
posibilidad -lo vamos a proponer a todos los actores políticos- de que seamos incluidos dentro de una nueva 
ley o de lo que se pueda conseguir por parte de la Intendencia Municipal de Canelones para el Hipódromo de 
Las Piedras o las instituciones del interior. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Soy el Presidente del Jockey Club de Paysandú y recientemente asumí la 
Presidencia de la organización del turf del interior, que está realizando una reestructura para 
"aggiornarse" a los nuevos tiempos; los nuevos tiempos son la feliz presencia de Maroñas. Nosotros 
somos hinchas de Maroñas porque el Gobierno Nacional entiende que da trabajo a ochenta mil 
personas, y da entre US$ 80.000 y US$ 100.000 a través de las máquinas de los slots. Esto es muy 
importante porque no es original del Uruguay, ya que está en todo el mundo. El Presidente de Francia 
ha dicho que teniendo en cuenta la producción de caballos, la organización de las carreras y la mano de 
obra -tienen 500.000 caballos, aunque no todos de carrera- esta actividad genera servicios y comercio 
similares a la construcción; estamos hablando de la construcción en Francia. 


Como decía, en el momento en que nos estábamos "aggiornando" a la situación, salió el convenio -voy a 
dejar una copia- a que hizo mención el señor Bacigalupe. Nosotros no estamos en desacuerdo con su espíritu 
sino con la forma en que se ha planteado, ya que allí se dice que los dineros que se recauden en el interior 
serán derivados al Hipódromo de Las Piedras. Actualmente hay doce instituciones en el interior y los 
departamentos de Artigas, Tacuarembó y Rivera están en proceso de construir sus hipódromos porque sus 


Intendentes han entendido que a través del turf se genera una mano de obra importante, además del comercio. 
Con todo esto intento dejar de lado la vieja imagen de que el turf es una timba; la timba es la ruleta u otro 
tipo de juego que no tiene sentimientos. 


En definitiva, queremos decir que deseamos que se apruebe una ley que diga que lo que se recauda en 
Paysandú, en Artigas o en Tacuarembó sea para esos departamentos y no para Las Piedras. Las Piedras y 
Montevideo a los efectos del turf -estas son expresiones del Interventor de Las Piedras- tienen una realidad 
socioeconómica totalmente distinta a la del resto del país. Entre Montevideo y Las Piedras debe haber 
aproximadamente dos millones de habitantes y los traslados desde Las Piedras a Montevideo se hacen en la 
tarde; los camiones van y vienen en la misma reunión de carreras, pero los fletes en el interior, más la 
presencia de Maroñas, ha determinado el crac de los establecimientos. Se debe tener en cuenta que en este 
momento un camión cobra $ 60 por kilómetro. Entonces, estamos hablando de números importantes para que 
los compañeros vayan, por ejemplo, a correr a Paysandú desde Rocha, San José o Tacuarembó. A tal punto 
esto es así que se genera una pirámide inversa: trabajamos, ganamos las carreras y pagamos más de fletes que 
de premios, lo que es una ironía y, administrativamente, no resiste ningún análisis. 


Reitero que lo que necesitamos es que se apruebe una ley tal como este convenio estableció, pero no en esas 
condiciones, según las cuales van a colocar salas de slots en Cerro Largo, San José o Paysandú, que 
recaudará los dineros de los ciudadanos de esas zonas, pero con destino a Las Piedras. Esto constituye una 
asimetría flagrante; no le estamos dando al César lo que es del César. Por eso pedimos la intervención. Repito 
que les dejamos una copia de lo que está convenido, con la aclaración de que queremos que salga algo 
equitativo, que contemple también a los demás turfs del interior. 


Hay otro detalle: el documento establece que van a elegir los lugares en base a determinados criterios. 
Entonces, como hay dos o tres departamentos del interior que no tienen salas de juego, es posible que se las 
adjudiquen. Nosotros queremos que si se adjudican salas de juego a departamentos que no tienen hipódromo, 
ese dinero venga a la organización del turf del interior, que lo repartirá en proporciones iguales entre los 
lugares en los que haya actividad hípica. Este es otro detalle de la cuestión. Se nos puede decir que no van a 
instalar salas de juego en Paysandú sino en Artigas, que todavía no tiene, pero si eso se concreta queremos 
que el dinero venga a la organización del turf del interior para que esta lo reparta entre los lugares en los que 
hay hipódromo. 


SEÑOR LORENZO.- El tema principal de la actividad hípica en el interior abarca varios aspectos, 
uno de los cuales tiene que ver con que el turf ocupa mucha mano de obra, sobre todo no calificada. 
Entonces, el hecho de que la actividad hípica en el interior haya venido disminuyendo año tras año ha 
hecho que se perdieran jornales de trabajo, precisamente, en personas que tienen problemas para la 
reinserción laboral. Si un hipódromo está en actividad la gente puede ganarse su salario y no depende 
de planes de ayuda ni nada por el estilo; inclusive, mueve todo el comercio del barrio. Digo esto porque 
el hipódromo no es algo aislado adonde se va los domingos, cuando hay carreras; de esta actividad 
viven no solo familias cuyo medio de vida es el caballo de carrera -por ejemplo, peones, vareadores, 
cuidadores, etcétera-, sino también las veterinarias, talabarterías, transporte, gastronomía, turismo, 
etcétera. Por ello, el hecho de que el hipódromo esté abierto tiene una significación importante, pues 
reitero que para una persona con poca instrucción, con dificultades para conseguir un lugar de 
trabajo, no es poca cosa poder ganarse su dinero y, además, inculcar la cultura del trabajo a sus hijos y 
a los demás. 


Este aspecto es importante y se ve reflejado en la realidad porque hay algo que se da en gran parte de las 
zonas: muy cerca de los hipódromos hay escuelas a las que concurren la mayoría de los hijos de los que 
trabajan en esta actividad, y tanto para la escuela como para el comercio no es lo mismo que el hipódromo 
esté o no en actividad. Por ejemplo, en los hipódromos de Durazno, Rocha y Flores, que han tenido "parates" 
importantes, uno ve cómo se afecta el barrio. El hipódromo no está en el centro de la ciudad ni a cinco 
cuadras de la plaza principal; generalmente, está en un barrio alejado, a diez, quince o veinte cuadras del 
centro. Es un centro de reunión, de esparcimiento, de identidad de la gente; si usted habla con esas personas, 
ve que se sienten identificadas con lo que hacen. Este es un costado distinto, y es difícil medir en forma 
rápida, sin estudio, el impacto de la actividad de un hipódromo. 


No estamos pidiendo una ayuda para pagar sueldos o las facturas del agua o de la luz; lo que pedimos es una 
ayuda para los premios, porque esa es la llave que hace que el hipódromo sea viable. Actualmente la 


actividad hípica no es rentable en ningún lugar; este no es un problema del interior del país, ni siquiera del 
Uruguay, es un problema de todos lados. En nuestro país, rige una ley por la cual los hipódromos tienen que 
estar manejados por sociedades civiles sin fines de lucro o por Intendencias Municipales, aunque para el caso 
de Maroñas se estableció una salvedad. En este caso, lo que se está buscando no es un fin de lucro para 
alguien, sino atender una actividad que hoy es deficitaria y en la que los jockey clubes tienen que salir a 
buscar recursos en otro lado para absorber las pérdidas que les generan las reuniones hípicas. Esto ha llevado 
a que en los últimos cinco años la actividad hípica se haya reducido a menos de la mitad. ¿Por qué? Porque 
hay que salir a buscar plata afuera para cubrir las pérdidas que se generan. 


Entonces, hay que conseguir un incremento en los premios porque ese es el motor que impulsa todo. ¿Por qué 
decimos esto? Porque actualmente el marcador rentado que hay en Maroñas es hasta el cuarto o quinto lugar, 
pero en el interior es solo el primer lugar, aunque hay alguna excepción que llega hasta el segundo. Pero si se 
aumentan los premios también en el interior podrá haber premios rentados hasta el cuarto lugar, lo que 
implica que los propietarios o criadores de caballos vean que por llevar sus animales a correr tendrán una 
recompensa que hoy no reciben, porque actualmente el que no gana, no se lleva nada. 


Por otra parte, un costo importante de una reunión hípica es el correspondiente a los fletes, pero si hay 
premios importantes se puede hacer lo mismo que en Maroñas y Las Piedras: no se pagan fletes. Si yo tengo 
la chance de entrar cuarto y obtener un dinero, no necesito pagarle a alguien para que me lleve un caballo. No 
quiere decir que la gente que transporta caballos va a quedarse sin trabajo. Al día de hoy, en lugar de que el 
dueño o el cuidador paguen el flete, lo paga el hipódromo, para que el caballo esté ahí. De la otra manera el 
caballo tendrá que ser transportado igualmente pero será el dueño el que pagará, porque correrá por un dinero 
que le servirá. 


También se verán beneficiados los entrenadores y los jockeys, porque ellos cobran una comisión sobre el 
premio, y si aumentan los premios, aumenta la comisión. Además, se verá beneficiado el espectáculo, porque 
si tengo carreras de más jerarquía habrá más y mejor público, más gente dispuesta a jugar y el hipódromo 
tendrá una recaudación mayor. Inclusive, las carreras serán más transparentes, y no es que uno piense que las 
carreras están arregladas, pero si yo solo tengo recompensa por llegar primero y voy tercero o cuarto, ¿qué 
sentido tiene que exija a mi caballo? En cambio, si hay recompensa hasta el cuarto lugar, voy a querer llegar 
tercero o cuarto, y eso vuelve las carreras más atractivas para el apostador, porque se le defiende de otra 
manera la plata que juega. 


En definitiva, el hecho de que el hipódromo recaude más ofrece como contrapartida que no tenga pérdidas y 
que tenga una actividad más continuada que permite que se mantenga el trabajo de la gente. Hay que tener en 
cuenta que el cometido de cualquier jockey club es promover la actividad hípica desarrollando carreras, pero 
actualmente la mayoría no puede cumplirlo, no porque no quiera hacerlo sino porque la situación financiera 
se lo impide: no hay capital de giro como para llevar la actividad adelante. Esto se consigue simplemente 
aumentando los premios. 


El hecho de que se pida una ayuda concreta en este sentido tiene que ver con que el aumento de premios es 
fácilmente identificable y controlable. Por ejemplo, hay Intendencias que, eventualmente, ayudan a algún 
hipódromo, pero el tema pasa por cómo pueden controlar luego en qué gastan esos recursos. Sin embargo, de 
esta manera el fin de los recursos es uno: los premios; entonces, es fácil de controlar. Si usted hizo una 
reunión y recaudó equis cantidad de dinero, se establece lo que corresponde; el resto es un problema que pasa 
por cómo se administra cada institución. 


Tampoco estamos hablando de cifras desmesuradas. Por ejemplo, en el caso concreto de Maroñas, se destinan 
a premios el 9% de lo que juegan más el 5% de lo que producen los slots y el 3% de las apuestas hípicas del 
exterior. Pero en Argentina, en el hipódromo de Palermo -en el que también tienen la explotación de las 
máquinas-, aparte del 9% de lo que se juega, se destina a premios el 10% de lo producido por los slots. Lo 
mismo ocurre en la provincia de Buenos Aires en los hipódromos de San Isidro y La Plata, y en algunos otros 
del interior: tienen una ayuda similar. Los porcentajes que se manejan en otros lugares del mundo andan en el 
orden del 9%, 12% o 15%, según el país de que se trate. 


Entonces, uno piensa que tal vez aquí se necesita un segundo hipódromo importante, que sería el de Las 
Piedras, y que está bien que le den slots al concesionario que se haga cargo de su explotación, pero no es 
descabellado pensar que un pequeño porcentaje de lo que produzcan -un 2%, un 3% o un 4%- vaya al resto 
de las instituciones. La cuestión es que en Uruguay hay unos 1.000 nacimientos al año, que son 


independientes de la actividad de Maroñas; decimos esto porque cuando estuvo cerrado los nacimientos 
rondaron los 900 y ahora están en unos 1.100, o sea que más o menos se mantienen en el mismo nivel. De 
esos 1.000 nacimientos, llegan a competir a los hipódromos alrededor de 300 caballos por año; los otros no 
sirven, mueren, se estropean, etcétera. Muchos criadores saben que no todos los caballos están en 
condiciones de participar en un hipódromo de primer nivel. 


Generalmente, los hipódromos del interior se usan como pistas de entrenamiento para los caballos que 
realmente son buenos y tienen la posibilidad de competir en Montevideo, pero ¿qué pasa con aquellos que no 
la tienen? Si uno trae un caballo a Montevideo y la primera vez entra quinto o sexto, la segunda, sexto o 
séptimo, ya no lo trae más, porque transportarlo tiene un costo importante. El caballo, sea bueno o malo, 
gasta lo mismo en alimentación y en cuidado. 


Uno debe tener la opción de correr por otros premios. Es decir, quizás no pueda correr por $ 60.000 en 
Montevideo, pero puedo hacerlo por $ 15.000 en Florida o por $ 12.000 en Paysandú. Esas alternativas deben 
existir, porque si no, ¿qué hago con mi caballo? 


¿Qué se hace con los caballos que no pueden competir en Montevideo? Maroñas brinda al turf nacional que 
tenga un reconocimiento internacional, pero todo el mundo debe ser consciente que no todos los propietarios 
y criadores de caballos logrará que todos sus caballos sean buenos y corran en Maroñas. 


SEÑOR BACIGALUPE.- Es importante aclarar que la mano de obra no calificada del turf no se puede 
sustituir por la tecnología. La atención tanto del caballo de carrera, como de la yegua y los potrillos 
cuando están en los haras, no se puede sustituir por la tecnología. En otros emprendimientos vemos 
que la tecnología sustituye al hombre, pero en este caso es imposible porque es impensable que una 
computadora pueda atender a los caballos, que una máquina pueda entrenarlos y atenderlos. Esto 
debe quedar claro, porque es uno de los temas fundamentales de nuestra reivindicación: la mano de 
obra directa no calificada y no sustituible. Por eso, estamos trabajando para mantener la actividad en 
los hipódromos lo más continuada posible. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Quiero hacer dos precisiones. 


El hipódromo de Paysandú se ubica frente a la escuela de Casablanca. En una oportunidad llamé a la 
directora y le ofrecí que ellos repartieran los programas de carrera afuera del hipódromo. Por supuesto, la 
directora aceptó. Nosotros producimos 800 programas por reuniones normales y 1.200 por reuniones 
especiales. La directora me vino a ver en la segunda reunión y me dijo que estaba recibiendo prácticamente 
$ 4 por programa. Había mandado a una señora de la Comisión de Fomento con dos niños para que repartan 
afuera del hipódromo los programas. Según ella, les dan alrededor de $ 4 de propina por programa. Me dijo 
que yo le estaba dando $ 3.200, que los invertía en la cocina de los niños. Para mí esto fue sensacional. 


Por otra parte, en París se encuentra el hipódromo de Longchamps donde se corre uno de los premios más 
importantes del mundo, el Arco de Triunfo. Cuando tuve la oportunidad de ingresar, me sorprendió ver a 
ocho o diez jeques con ocho o diez custodias -que los franceses llaman leones de chacra-, cada uno con una 
mini Uzi atravesada adelante. Esto es una sorpresa en un espectáculo de este tipo, que no es posible conciliar. 
El Presidente me dijo que no me sorprendiera, que eso se lo había impuesto el pensamiento del equipo 
económico francés, ya que en el hipódromo había una oficina recaudadora y cuando entraban los jeques 
pagaban US$ 10.000 por día por Uzi, y como eran diez la oficina recaudaba en el entorno de los 

US$ 120.000 por día, todo para el hipódromo. Además, me dijo que debía tener en cuenta que esos señores 
no iban solo a la carrera y se iban, pues se quedaban con sus señoras toda una semana o diez días, por lo que 
todos los hipódromos de París recibían alrededor de US$ 1:000.000, que se vertían a los hipódromos sin 
ningún retaceo, para que el turf de Francia marchara. En nuestro país estamos lejos de esto, pero de todas 
formas nos da un concepto de lo que piensan los gobiernos del primer mundo sobre el turf. 


SEÑOR TROBO.- Días pasados, luego de conocer una exposición del Edil Bacigalupe de San José 
sobre este tema, hicimos llegar a esta Comisión dicha inquietud, y creo que fue muy buena su decisión 
de invitar a las entidades turfísticas del interior para que plantearan su problema. 


Me ha quedado muy claro el propósito de estas entidades, que es de estímulo y de encontrar posibilidades de 
compartir una visión nueva en el desarrollo del turf, para no quedar cada día más alejado. 


El ejemplo de Maroñas demuestra notoriamente de qué modo actualmente el desarrollo del turf está 
vinculado a otras modalidades de juego, no solo porque todos admitamos que esa realidad está de manifiesto, 
sino además porque el Gobierno ha resuelto utilizar ese mecanismo para fomentar el turf en otro circo 
clásico, como es el hipódromo de Las Piedras. Creo que la alerta que nos hacen las entidades de los demás 
departamentos del interior es muy atinada, porque si este buen camino se pone en marcha para rehabilitar 
otro hipódromo y no se tiene en cuenta a los hipódromos del interior, obviamente, la brecha se hace mucho 
más profunda y las dificultades para que se desarrollen serán peores. 


Analicé el convenio de la Intendencia Municipal de Canelones con el Ministerio de Economía y Finanzas y 
en lo que compete a nosotros, que es precisamente una competencia nacional, esto dependerá de una 
instancia legislativa. Creo que sería muy bueno llegar ya a una instancia legislativa con un acuerdo político 
que nos permita que esta solución que el Gobierno entiende que puede ser un aporte para el hipódromo de 
Las Piedras, se pueda extender a todos los hipódromos. 


Entonces, me parece que estamos a tiempo de trabajar, no para impedir que el hipódromo de Las Piedras 
pueda desarrollarse, sino para fortalecer la posibilidad de que todos los demás hipódromos también lo hagan. 
Creo que es muy bueno el aporte que hacen ustedes cuando señalan que la cuestión esencialmente está 
vinculada con los premios, porque es un elemento que identifica claramente cuál debe ser el estímulo y qué 
tipo de apoyo tiene que existir. Es decir, no se está pidiendo un subsidio para una actividad, sino un premio 
para que se pueda desarrollar. 


En ese sentido, personalmente he comprendido el alcance del planteamiento, sus características, y su visita a 
esta Comisión ha sido muy positiva. Creo que la Comisión tendrá que invitar al señor Ministro de Economía 
y Finanzas para que nos señale cuál es la visión del Gobierno con respecto a este proyecto vinculado con 
Canelones, y de algún modo crear el espacio para incluir dentro de las preocupaciones del Gobierno con 
respecto al hipódromo de Las Piedras la situación de los demás hipódromos del interior, para llegar a una 
instancia legislativa y acompañar una solución que permita alcanzar a todos los hipódromos del país. 


En ese sentido, desde ya ofrecemos nuestra cooperación y disposición a trabajar en este tema. 


A su vez, solicitamos a estas entidades, que agrupan a todas las organizaciones del interior vinculadas con el 
turf, que nos hagan llegar información sobre cuántos hipódromos actualmente están habilitados, que tienen 
actividad, si alguno ha dejado de funcionar y está en condiciones de rehabilitarse, qué público atiende y en 
qué marco está situado. Esta información sería muy importante para nosotros para formar una carpeta y 
comenzar a trabajar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero agregar una pregunta a la solicitud del señor Diputado Trobo. ¿En 
qué estado se encuentran los tres hipódromos y qué grado de avance existe en las Intendencias que no 
los tienen? 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Visité personalmente a los Intendentes de estos departamentos, porque todos 
han entendido y quieren impulsar esta actividad. 


En un caso, mi visita coincidió con la del señor Vicepresidente de la República a Cerro Largo, y me pude 
entrevistar con la Secretaria. Todos los Intendentes están interesados en desarrollar esta actividad. Los 
departamentos que no tienen hipódromos, ya los están viabilizando a través de nuestra cooperación, ya que 
les hacemos llegar aportes con dicho fin. 


Para terminar quiero decir que cuando Maroñas aumentó los premios -por eso antes era lamentable y triste 
asistir- tuvimos una emigración fenomenal de caballos de toda América hacia Uruguay, pero también las 
sangres reales del mundo, porque la genética en esta actividad es fundamental. Puedo asegurar que hoy 
Uruguay dispone de sementales de primer nivel del mundo; están los hijos de los primeros caballos. Esto da 
muy buenas posibilidades de exportar a nuestro país. Ya empezaremos a exportar caballos, lo que no 
hacíamos desde hace cuarenta años. Uno de los últimos haras que exportó caballos en Uruguay fue el San 
Miguel, que tenía un récord de diecinueve estadísticas, en una época en que Maroñas funcionaba. Cuando la 


actividad decayó, se fueron los capitales y los caballos. Ahora, nuevamente, tengan la seguridad de que 
Uruguay venderá al mundo sus potrillos. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Compartimos el diagnóstico de la delegación sobre la actividad 
turfística, ya que realmente es una industria. 


Es verdad lo que expresó el Presidente del Jockey Club de Paysandú sobre Francia, que creo que tiene, solo 
en París, más de doce hipódromos. Se trata de una actividad importante en todo el mundo, y acá lo fue en una 
época, y en todo el país. 


Por otra parte, cuando el señor Diputado Trobo, a partir de una iniciativa de un Edil de San José, presentó 
esta inquietud en la Comisión, me interioricé del tema. Me da la impresión de que el sistema de "slots", como 
en el caso de Maroñas y Las Piedras, se implementará en todo el país, y no tendría retroceso. 


Pero ante esto, en lo que tiene que ver con los hipódromos de todo el país, muchos de ellos importantísimos 
como el de Paysandú, el de Colonia, el de Melo, etcétera ¿pueden decirnos qué podemos tomar en cuenta en 
virtud del decreto que está a nuestro alcance en cuanto a la variable para salvar al turf del interior? Me 
gustaría que lo dijeran claramente porque será tomado muy en cuenta por nosotros, ya que estamos 
interesados al igual que el señor Diputado Trobo y toda la Comisión. Este es un tema nacional en el que están 
involucradas todas las Intendencias y todos los departamentos. Es una actividad que no solamente mueve las 
apuestas sino también, entre otras cosas, la plantación de avena, de alfalfa y maíz, la talabartería, etcétera. Es 
una actividad productiva de primer orden. 


SEÑOR GUARINO.- Compartimos que es buena vuestra presencia en esta Comisión y es importante 
traer este tema a la consideración porque, por lo menos, quien habla no lo tenía presente. 
Efectivamente, sé que en Melo el Jockey Club tiene una historia y una tradición y es parte integral de 
toda una zona y un sector de la sociedad. Tuvo momentos de mucho destaque y también de 
decaimiento, y me parece que hoy puede estar pasando por un momento de ese tipo. Entonces, creo que 
es oportuno y estamos a tiempo de que cuando se instrumente esta ley podamos incidir para 
incorporar los beneficios al resto de los hipódromos. 


Quisiera saber cómo ha incidido desde la reapertura de Maroñas el hecho de que se juegue en las salas de 
manera simultánea. Yo tengo la impresión de que puede estar afectando la concurrencia al hipódromo 


Además, el tema de Las Piedras podría aumentar ese impacto negativo. 


Por otra parte, como decía el señor Diputado Martínez Huelmo, deberíamos tratar de ver de qué manera 
podemos introducir la presencia de los hipódromos del interior en los beneficios de las salas y qué puede 
aportar el interesado, si es necesario incluirlo en la misma licitación o en el mismo negocio global, o hay otra 
alternativa. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Desde la Presidencia de la organización quiero reiterarles lo siguiente. 


Nosotros aplaudimos Maroñas y Las Piedras. Creemos que son importantes para el país. Lo que nos parece 
racional y de recibo es decir que el Gobierno, para no ser asimétrico en sus ayudas, disponga de 2:000.000 de 
habitantes para darle las salas de juego a Maroñas y a Las Piedras, y que nos deje a los doce o catorce Jockey 
Club del interior 1:000.000 de personas. Nosotros creemos que la clave es que la ley se apruebe en las 
condiciones que dice allí, pero que no diga que se van a instalar las salas para Las Piedras sino para San José, 
para Cerro Largo, para todos los departamentos. Y donde ellos resuelvan instalar una sala donde no hay 
hipódromo, esa recaudación debe ser para la organización y la organización la reparte. Este es mi concepto. 


Otra manera sería pedir dinero, pero nosotros no queremos hacerlo. El turf del interior es capaz, si se le dan 
las mismas ayudas que a los otros, de solucionar el problema y eliminar las cargas reales que están teniendo 
las Intendencias en este momento. En el caso de Paysandú, conseguí que el Intendente fuera y luego de que 
vio el problema "in situ", manifestó que no tenía idea de que fuera así, y a partir de ese momento inició un 
proceso de ayuda al hipódromo que se valora tremendamente. El hipódromo cambió totalmente sus 
condiciones de vida y su producción. 


El 18 de julio tenemos una reunión a la que esperamos concurran 3.000 o 4.000 personas todo el día. Eso 
moviliza a las empresas de ómnibus, los taxímetros, el hombre que planta alfalfa, el herrador, el fotógrafo, 
etcétera. Es tremendo cómo arrastra el hipódromo. 


Entonces, lo que queremos es que nos traten igual: que nos den unas máquinas para Paysandú, otras para San 
José, otras para Cerro Largo, en fin, para todo el mundo, y con eso estamos en la vía de la solución. Siempre 
es posible perfeccionar, pero de eso se trata. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Usted mencionaba que a esos departamentos que no tienen hipódromo 
deberían darles las máquinas y que las ganancias vayan a la entidad para ser distribuidas. ¿Cómo hace 
la distribución la entidad en los departamentos que no tienen hipódromos? 


SEÑOR BACIGALUPE.- Nosotros estamos manejando diferentes alternativas en caso de que no 
podamos ser incluidos en esta ley. Nosotros creemos que debemos estarlo porque, de otra manera, 
debemos ser realistas: será muy difícil que se apruebe una ley para los hipódromos del interior. Porque 
el tema ya se está manejando y creemos que si pasa esta oportunidad, va a ser muy difícil. 


Cuando nos entrevistamos con algún Intendente nos preguntó quién iba a administrar esto. Primero, 
queremos ser regidos por Casinos. No estamos aquí diciendo que queremos el dinero y nosotros lo 
distribuimos. Vamos a tener que ser regidos por alguien, y en base a los premios que los hipódromos del 
interior vayan dando, serán las partidas que van a tener que ir recibiendo. Por ejemplo, si damos $ 100.000 en 
premios para el hipódromo de San José, como contrapartida vamos a recibir $ 100.000 de lo que nos 
corresponda. Si nos corresponden $ 50.000, nos darán esa cantidad. 


Pero más allá de cada uno de los hipódromos y de la entidad que nos rige a todos, indudablemente, vamos a 
tener que tener a alguien por encima de todos nosotros, que creo que es Casinos, que actualmente rige al 
hipódromo de Maroñas y que, seguramente, será el que rija al hipódromo de Las Piedras en el caso de que 
esta ley sea aprobada, que va a hacer ese control a todos los hipódromos del interior y a la entidad en sí. Debe 
quedar claro que no estamos pidiendo que nos den el dinero para repartirlo como queramos sino que es en 
base a la actividad de cada hipódromo. Si el de San José no tiene actividad, no va a recibir ningún dinero 
porque no lo volcó en premios. También se lo hemos dicho a algunos Intendentes. Pero el que maneja mejor 
este tema es el señor Lorenzo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quedó más claro, porque anteriormente se dijo: "Que nos den el dinero y 
nosotros lo distribuimos". 


SEÑOR LORENZO.- Actualmente, la Dirección General de Casinos maneja algo más de 30 salas. No 
sé qué factibilidad puede haber porque la mayoría de los departamentos tienen sus salas de juego. 


Hemos venido manejando datos numéricos, proporcionados por la Dirección General de Casinos, en cuanto 
al rendimiento de las salas y pensamos que debería establecerse que cuando concesionen al adjudicatario del 
hipódromo de Las Piedras con determinada cantidad de salas y máquinas, un determinado porcentaje sea 
destinado al turf del interior. Es algo concreto y preciso que va a involucrar solamente a esto. Además, no se 
puede abrir catorce salas más de máquinas en el país porque no sé si lo resiste. Por ejemplo, Maroñas tiene 
adjudicadas cinco salas pero solamente tiene abiertas cuatro porque no sabe dónde instalar la quinta. 


Uno de los problemas que existe para implementar el convenio que firmó la Intendencia Municipal de 
Canelones con el Ministerio de Economía y Finanzas es dónde se instalarían las salas. Porque, por ejemplo, 
tal vez Montevideo, que era un lugar que ellos pedían, está saturado. También debe de estar saturado el este 
del país, pero puede haber lugares donde todavía pueden instalarse. Entonces, lo mejor sería establecer que 
de las máquinas que se instalen, un porcentaje de las utilidades será destinado a premios de los demás 
hipódromos. Como la que controla las licitaciones es la Dirección General de Casinos, también deberá 
controlar la distribución del dinero a los diferentes Jockey Clubes. Es muy sencillo. Cada Jockey Club 
proporciona un cronograma de sus actividades y de los dineros que piensa repartir, y en función de eso se 
realizaría la distribución. Posiblemente se precise realizar ajustes y al principio haya algún problema de orden 
financiero, por ejemplo, no disponer del dinero al momento de pagar el premio sino una semana después, 
pero con el tiempo se van a resolver. 


Cuando el Gobierno concesionó salas de juego, el porcentaje era el siguiente. En el caso del Victoria Plaza y 
del Horacio Quiroga en Salto, el 35% era para el inversor y el resto era para el Estado. En el caso de Maroñas 
35% es para Hípica, 5% para premios y se queda con el 60%. En este caso, se quedará con alrededor del 55% 
y tendrá que destinar 3% o 4% a los premios. Entonces, es algo concreto. 


Nosotros hemos hablado con algunos Intendentes y no creo que se opongan a la instalación de una sala. Se 
oponen porque las ganancias se llevan para otro lugar y además tienen que estar ayudando al hipódromo para 
que tenga actividad. Pero si la sala también ayuda al hipódromo y la Intendencia no va a tener que dar más 
esa ayuda, no creo que sea tanta la oposición como para decirle que no a la instalación de una sala. 


SEÑOR GUARINO.- Como bien decía, el problema es dónde instalar las salas. Por ejemplo, en Melo 
no había y se acaba de inaugurar. El viernes pasado, en el marco de los festejos de la semana de Melo 
se inauguró una sala de "slots' administrada por la Dirección General de Casinos. 


Me parece que el mecanismo que manejan es sencillo. La pregunta es si sobre el juego que se va a realizar 
sobre las carreras de acá o internacionales también se pagaría un porcentaje para los hipódromos. 


SEÑOR LORENZO.- Hay una Ley de 1936 que habilita a un jockey club a llevar juegos de carreras, 
no solo de su departamento, sino también de cualquier otro lugar, nacional o extranjero. Hay jockey 
clubes que lo están haciendo, es decir, que llevan carreras de Argentina, Estados Unidos, y todos llevan 
las carreras de Maroñas. Dicho jockey club recibe un porcentaje del juego que se realiza en los otros 
hipódromos. 


Se me preguntó si eso había afectado la actividad. Esto tiene su parte positiva y su parte negativa, aunque 
quizás esos no son los términos adecuados. Un jockey club recibe aproximadamente un 35% o un 40% de las 
apuestas que se juegan. Esa es la quita que hace para poder pagar la reunión. Evidentemente, los porcentajes 
que recibe un jockey club cuando funciona como una agencia de otro hipódromo son inferiores. 
Concretamente, Maroñas paga el 8% de lo que se juega. Entonces, sería mucho más rentable si los $ 100 que 
juego, en vez de apostarlos en Maroñas, que me quedan $ 8, me los jugara en mi hipódromo, con lo que me 
quedan $ 40. Por ese lado podría decir que es negativo funcionar como agencia pero, por otro lado, el hecho 
de tenerla instalada posibilita que juegue gente que de otra manera no jugaría. Entonces, de esta manera es 
positivo porque se recibe un dinero que no entraría de otra manera. 


Por lo tanto, es difícil decir si fue bueno o malo. Muchas veces los jockey clubes sacan dinero de ese 
porcentaje de juego que llevan de Maroñas u otros lugares para cubrir las pérdidas que les producen sus 
propias reuniones hípicas. Si realizan una reunión hípica y pierden $ 30.000, tienen que seguir funcionando 
como agencia hasta que recuperen ese dinero para poder encarar nuevamente otra reunión hípica. Para lograr 
ese objetivo pueden pasar quince días, un mes o dos meses. Esa es la realidad actual: están funcionando como 
agencia cuando lo bueno sería que funcionaran de esa manera pero también tuvieran una actividad más 
continuada, si esta fuera sustentable; eso es lo que se quiere buscar. 


SEÑOR GUARINO.- También hay lugares privados que realizan esta actividad; no solo la realizan los 
jockey clubes. Creo que esa actividad fue licitada por Maroñas, y los que ganaron la licitación la llevan 
adelante. Supongo que en Las Piedras, si no se establece algo específico, va a ser igual. Eso habría que 
atenderlo cuando se redacte la ley definitiva. 


SEÑOR LORENZO.- Cuando salió la licitación de Maroñas se dijo que las agencias iban a ser 
manejadas directamente por la empresa que ganara; esto lo autoriza la Dirección Nacional de Casinos 
y, evidentemente, autoriza a cualquier persona o sociedad, que no tiene que ser una sociedad civil sin 
fines de lucro como un jockey club, sino que puede ser una S.R.L, sociedades anónimas, u otro tipo de 
sociedades civiles como clubes deportivos. Eso quedó reglamentado por la Dirección Nacional de 
Casinos y se está aplicando de esa manera. De pronto, habría que adecuar la situación, porque la Ley 
de 1936 no habilitaba ese tipo de cosas; esto es un Decreto que, evidentemente, tiene un rango menor al 
de una ley. Lo que sucede es que la ley de 1936 no se aplica mucho en el país porque nació a partir de la 
represión del juego ilegal. Allí se estableció lo que podía hacer cada jockey club, cómo debía llevar sus 
apuestas y hasta se limitaba el número de salas que podía haber en el país. Evidentemente, la realidad 
de 1936 y la de 2006 son totalmente diferentes. De todos modos, esa Ley nunca se adecuó y con el 


Decreto de la concesión del Hipódromo Nacional de Maroñas se reglamentó este uso y quedó en manos 
de la Dirección Nacional de Casinos la potestad de otorgar este derecho. 


SEÑOR BACIGALUPE.- Hay jockey clubes que no tienen la explotación del "sport" de Maroñas, 
como el caso de los jockey clubes de Melo y Salto, que están en manos de particulares. Estos no reciben 
ningún beneficio de Maroñas. En su momento Maroñas y la Dirección Nacional de Casinos hizo esta 
concesión a particulares y no a los jockey clubes, que en algunos casos no reciben absolutamente nada 
y viven de su precaria actividad. 


SEÑOR TROBO.- Creo que tenemos el panorama lo suficientemente claro y reitero que nuestro 
propósito es invitar al señor Ministro de Economía y Finanzas para saber si en una visión amplia 
puede tener en cuenta esta situación. Sin perjuicio de ello, la información y las estadísticas que 
podamos recibir, para nosotros son muy importantes. Esta es una instancia interesante como para que 
se tome una decisión de carácter nacional de apoyo al turf. Recién conversábamos con el señor 
Diputado Guarino fuera del debate acerca de que parte de los ingresos de las salas que han sido 
instaladas y tienen una afectación determinada para Rentas Generales, tanto de las Intendencias como 
de la Dirección Nacional de Casinos, podrían ser destinados a los premios de los hipódromos. Creo en 
la instancia legislativa Rentas Generales podría renunciar a una pequeña parte de esa afectación a los 
efectos de estimular los premios en los hipódromos. Pienso que no debemos impedir que se hagan cosas 
para mejorar lo que está planteado; creo que con inteligencia podemos hacer mucho más amplio el 
beneficio que se pretende otorgar con este acuerdo que se está llevando adelante entre el Ministerio de 
Economía y Finanzas y la Intendencia Municipal de Canelones. Creo que se debería acercar una 
solución porque seguramente, si este acuerdo surge tal como está, el problema de los hipódromos del 
interior se va a agravar aún más porque, eventualmente, el juego que se va a generar allí se va a 
transferir como premios a Las Piedras, potenciando ese hipódromo pero disminuyendo las 
posibilidades de acceso a un financiamiento para los premios en los hipódromos del interior. Entonces, 
en esa línea creo que podemos hacer un trabajo de consenso. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Voy a referirme a la consulta realizada con respecto a la explotación por parte 
de algunos lugares que no son hipódromos. Hace pocos días que asumimos la Presidencia de esta 
organización y todavía no hemos podido debatir suficientemente sobre nuestros propósitos. Además, 
recibimos este convenio que nos obligó a salir a la defensiva. 


En lo personal pienso que la organización debe trabajar sobre la gente de Maroñas para que los dineros de las 
salas del interior vayan a los hipódromos, que es la verdadera finalidad. Es claro que acá hay un juego de 
presión. Hay hipódromos que están un poco desestabilizados. Por ejemplo, cuando falleció el Presidente del 
hipódromo de Melo se comenzó a negociar lo relativo a los "slots"; obviamente, eso fue a parar a manos de 
un particular. La verdad es que si la organización estuviera constituida y hubiera podido presentar su 
aspiración en tiempo y forma, ese dinero debería ser destinado al "sport". Entonces, también es verdad que 
hay presión o un juego de influencias, lo que nos debe llevar a pensar que cuando salga algo para el turf del 
interior no impere el criterio de quién puede más; debe haber reglas establecidas claramente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Las Piedras está dentro del área metropolitana que, junto con parte del 
departamento de San José, está integrada a Montevideo, pero forma parte de Canelones y, 
personalmente, como legislador del departamento, bregaré para que se tenga en cuenta que nosotros 
también integramos el interior del país; no nos gusta cuando se habla de 17 departamentos del interior. 
Es una salvedad que quería hacer. 


La Comisión resolverá qué pasos dará en el futuro; en principio, recoge la inquietud del señor Diputado 
Trobo en el sentido de citar al señor Ministro de Economía y Finanzas. 


Por último, además de lo que les ha solicitado el señor Diputado Trobo quisiéramos pedirles que nos 
acercaran la información relativa a la cantidad de puestos de trabajo directos que hay en los distintos 
hipódromos, la cantidad de forraje que se utiliza, para inducir qué movimientos indirectos se generan, de 
modo de poder argumentar mejor a favor del proyecto de ley que esperamos que salga de esta Comisión. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Me parece legítimo el planteamiento del señor Presidente; lo compartimos en 
forma plena. Creemos imperiosamente en la necesidad de sumar y no de dividir. Mis expresiones se 
deben, en primer lugar, a que hay una solicitud concreta del hipódromo de Las Piedras de salir de la 
organización del turf del interior; tengo constancia de ello en un acta que lamento no tener aquí en este 
momento. 


Concurrí a hablar con el interventor dependiente de la Intendencia y me manifestó su afecto y su deseo de 
que nos vaya bien, pero nos aclaró que ellos no pueden estar incluidos en el turf del interior porque -según 
dijo- su realidad socioeconómica es diferente. Al respecto me dio un ejemplo: me dijo que hay hipódromos 
del interior que organizan una, cinco o seis reuniones por año y que ellos las tienen todas las semanas, que 
generan verdaderos costos y que si, de acuerdo con el plan de ETTI, tuviera que renunciar a alguna porque 
coincide con otra que se realiza en San José, estaría suicidando a Las Piedras. Entonces, Las Piedras no cede 
ninguna fecha, pero nosotros sí lo hacemos. Las Piedras organiza reuniones para cualquier día; la única fecha 
que ceden es el 3 de junio, día de San Cono. La verdad es que yo entendí al señor Reyes. 


De modo que reitero que coincido con el señor Presidente: somos 19 departamentos, lo que pasa es que hay 
una realidad demográfica y hasta económica que plantea estas cuestiones. Tan real es esto que, como ustedes 
ven, sacaron esto para Canelones, no para los otros departamentos. 


SEÑOR TROBO.- Quiero hacer una reflexión con respecto a este tema. 


Me parece muy bien que, eventualmente, los hipódromos tomen resolución acerca de qué conviene o no que 
hagan; una corporación puede acordar hacer o no reuniones, pero a los efectos del consumidor esto es 
irrelevante. Lo importante es que si va a haber un estímulo para que el turf se desarrolle, sea de carácter 
nacional. 


El ejemplo ya lo tenemos: Maroñas se rehabilitó con un estímulo, que es el juego. Hay un intento de 
rehabilitar el hipódromo de Las Piedras con un estímulo, que es el juego. Bueno, estamos a tiempo de que ese 
estímulo llegue a todo el turf. Después, si usted organiza carreras en Paysandú y la gente va para allá porque 
le gustan más que las de Las Piedras, lo que le puedo decir es que cumplimos con el objetivo de que pudiera 
hacer las carreras y ofrecer un buen premio; lo demás es otra cosa. En general, los acuerdos van en contra de 
los consumidores, así que yo participo de la idea de que todos tengan derecho a acceder a buenos premios, 
con la misma fuente de financiamiento. Si lo hicimos para Maroñas, lo podemos hacer para Las Piedras. Si lo 
hicimos para Maroñas y para Las Piedras, podemos hacerlo para Melo, Paysandú, Colonia, etcétera, y 
dependerá de las entidades locales que los hipódromos sean atractivos, pero no puede ser que la diferencia 
sea que unos tengan premios y otros no porque, sin duda, eso redunda en que la actividad no sea atractiva. 
Por eso digo que nuestra intención es que el estímulo sea nacional y no que esté localizado en una región del 
país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Creo que depende de la viveza empresarial la posibilidad de reutilizar o 


reinvertir los recursos que nosotros podamos darles, a fin de ofrecer los mayores atractivos que les 
permitan competir en una libre competencia. 


Estamos muy agradecidos por vuestra visita y quedamos a vuestras órdenes. Como les dije, la Comisión 
determinará los pasos a seguir. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


